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Permítame, en primer término, expresar el reconocimiento de la delegación de Guatemala por la hospitalidad y las atenciones del Gobierno de México, así como la sobresaliente organización de este trascendental evento.

Guatemala asiste a esta Conferencia con interés y expectativa.  El tema de la seguridad del hemisferio, su concepción, su arquitectura institucional y su gestión, en distintos momentos de la historia, influyó decisivamente en episodios dramáticos sufridos por nuestro pueblo.

Sin olvidar las lecciones del pasado, pero con la mirada puesta en el presente y el futuro, Guatemala considera que es necesario construir una comunidad hemisférica de seguridad, que sea el correlato de la comunidad democrática que, por primera vez en muchos años, tenemos en el continente.

Esa comunidad hemisférica de seguridad deberá fundamentarse más en valores que en temores, y deberá expresar una vigorosa solidaridad multilateral.

Por las lecciones de nuestra historia, por los objetivos de los Acuerdos de Paz, y por las definiciones del Tratado Marco de Seguridad Centroamericana, Guatemala adhiere a un concepto amplio de seguridad democrática y humana en el que se articulan los temas generales del desarrollo y el fortalecimiento de la gobernabilidad democrática, con los asuntos que se han considerado parte del ámbito específico de la seguridad y que hoy privilegian la preservación de la paz entre las naciones, el combate al terrorismo y al trafico ilegal de drogas y armas.

Nuestro imperativo es vincular de manera creativa los conceptos de seguridad internacional, regional, nacional y seguridad humana, con el objetivo de producir resultados concretos en la regulación del uso de la fuerza, la prevención de conflictos y la cooperación solidaria.

La baja frecuencia de conflictos entre los estados y la adhesión generalizada y completa al Tratado de Tlaltelolco, hacen de América Latina una región pacífica y desnuclearizada, sin armas de destrucción masiva, lo que constituye per se un aporte a la seguridad internacional.

Esa positiva aportación deberíamos de procurar integrarla con una visión compartida sobre los problemas de la seguridad internacional en otras zonas. Nuestra región estaría en condiciones de ofrecer propuestas frente a conflictos de diversa naturaleza en el planeta.

En lo que toca a la seguridad nacional y la seguridad humana, la región tiene un difícil camino que recorrer, porque, en democracia, ambos asuntos se imbrican en el amplio tema de la gobernabilidad democrática.

Sin crecimiento económico, sin reducción de la pobreza y sin fortalecer decididamente el estado de derecho, no hay gobernabilidad democrática, y, sin ésta, no hay seguridad democrática ni seguridad humana.

No podemos ignorar que en los últimos diez años en América Latina han tenido lugar doce crisis nacionales de gobernabilidad y una decena de presidentes han debido abandonar el cargo antes de terminar su periodo constitucional.

En la mayoría de los países estas crisis se han resuelto pacíficamente. Pero en algunas ocasiones se ha pagado un alto costo de vidas humanas. Y en todos los casos se ha deteriorado la institucionalidad democrática.

La amplitud alcanzada por los problemas recurrentes de gobernabilidad nos sugiere que ese podría ser un tema clave de la seguridad hemisférica que debe ser atendido de manera urgente a través de acciones solidarias que impliquen cooperación regional para detectar y prevenir situaciones que amenacen la gobernabilidad democrática de algún país por medio de mecanismos que contribuyan a aplicar un reenfoque de algunas de las políticas económicas, que incluyan por ejemplo el relanzamiento de políticas de fomento del mercado interno para recuperar un crecimiento sustentable; que consideren estrategias para profundizar la integración subregional y regional, y que no se limiten a la apertura comercial: que tengan una visión “civilizatoria”, en la que todos nos comprometamos en la construcción de una comunidad de naciones que comparten valores, instituciones y niveles semejantes de desarrollo.

El privilegio de la gobernabilidad democrática, como tema de la seguridad latinoamericana, debe complementarse con acciones orientadas a hacer eficaz la cooperación hemisférica en la lucha contra el terrorismo y el crimen organizado, en base a los principios del multilateralismo, la corresponsabilidad y el respeto a la soberanía de todos los estados.

Los temas de defensa y de seguridad internacional poseen en esta etapa una prioridad menor en nuestra región, pues registramos mayores avances. Se han profundizado las medidas de confianza mutua y hay mayor transparencia sobre los medios y recursos militares. Ha sido relevante el papel de la sociedad civil como acompañante del Estado en la definición de las políticas de defensa y seguridad y como veedora del mantenimiento de los valores democráticos y de los derechos humanos. Un ejemplo es la función que desempeña la Red de Seguridad Democrática de América Latina. Además, se han desarrollado procesos de construcción de los llamados “Libros Blancos de la Defensa”, que han contribuido a la concertación del Estado con la sociedad

civil.

La paz interestatal es cada vez más una realidad consolidada. En cambio la paz interna basada en la consolidación democrática es, cada día, un desafío. Los temas de seguridad interna y seguridad humana son de altísima prioridad y, constituyen el centro de las demandas de nuestras sociedades.

Sobre ese telón de fondo apreciamos las potencialidades y desafíos de esta Conferencia.

En el continente existen diversas agendas de seguridad, que es necesario articular dentro de un referente común. Las agendas de seguridad latinoamericana y caribeña deben poner, a nuestro juicio, los asuntos de la gobernabilidad democrática en un lugar más visible.

La adhesión al multirateralismo en el marco de las Naciones Unidas y de la OEA para abordarlos temas de la seguridad multidimensional, debe seguir siendo parte destacada de nuestra agenda.

Ahora bien, a pesar de las visiones tan diversas en nuestro hemisferio, hemos avanzado en la elaboración de una declaración de esta Conferencia. Hemos avanzado en base a los Principios de la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA. Hemos identificado valores compartidos y enfoques comunes. Estamos asumiendo compromisos y acciones de cooperación.

Y estamos iniciando la discusión sobre cuestiones institucionales, que a fin de cuentas traducirán inequívocamente los conceptos, los enfoques y las prioridades.

Conceptualmente logramos concordar una definición amplia de la seguridad. Y podemos seguir avanzando hacia una definición de seguridad humana, acorde con lo establecido por las Naciones Unidas; de esa manera podríamos caracterizar mejor las acciones de cooperación para enfrentar las nuevas amenazas a la seguridad.

En relación al bosquejo operativo, no es ocioso insistir en la participación del ciudadano y de la sociedad civil. A la vez podemos seguir explorando en la relación que debe existir entre la OEA y la ONU, y también en lo que concierne a algunas convenciones internacionales vinculantes, en las cuales se reflejan asimetrías.

En cuanto a la administración de la agenda de seguridad hemisférica, la declaración recoge acuerdos importantes, como el principio de solidaridad y el reconocimiento de que las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas deben ser enfrentadas por medio de mecanismos de cooperación distintos.

Sobre la arquitectura institucional deberemos seguir avanzando en clarificar los vínculos entre la OEA, la Junta Interamericana de Defensa y el TIAR.

Creemos firmemente, señor Presidente, que esta conferencia, con los avances alcanzados en su proyecto de declaración, en cuanto a conceptos y diseño flexible de una arquitectura de seguridad hemisférica, será exitosa en el cumplimiento de sus objetivos.

Recurriendo a la tantas veces citada metáfora del vaso de agua, Guatemala cree que el vaso está medio lleno y no medio vacío.

Con ese optimismo seguiremos trabajando a fin de consolidar lo avanzado y alcanzar nuevos acuerdos.

Muchas gracias.
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